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m~QUel anaei oranaaos chaoa 

un oaaue~e exolos1vo -ue env1aao la semana oasaoa al a1rec~or 

del · l.at':!.O de Yuratan. La.t~ os R. r•1en~ndez Navar~t~ete. J\lo esta.l a. 

c;_u~ a e 1 as a la at1ngencia ae.1 a a m 1 n 1 s 1:; t' a 1:: 1 v o oel 

oer100ico. pero expertos m1l1tares dieron Te ae que se 

realmente ae un artefacto aest1nado a causar daAo. Dtas an¡;es. el 

domlclll.o cel oropio se~or Menenaez Tue aoeoreado. y las 

ae su casa olntarraJeadas con levendas ofens1vas oara su fam1~1a. 

Aores1ones de ese genero no oueaen ser pasadas oor a to. resoec~o 

o e cual a u 1 et~ per'sona. son especialmente oraves cuando se 

1nscr1oen en un clima ae tens10n entre e gob1erno vucateco y ese 

Ót'oano lnfot~mativo., V cuando se considera la ant1guedad y gran 

oresenc1a del D1c<.r1o en p• 
- .L sureste mex1cano. 

Funaado oar don C rlos R. Menéndez el 31 de mavo de 1925~ ese 

oet~iooico ha s1do ~tstancial oe la vida oúbl1ca. vucateca., y 

más amol1amente oeninsular. Sus cr1ter1os politlCOS pueden set' 

d1scutibles. como lo son los ae todo medio de orensa, oero nao1e 

oueae dudar de la ot~ob iaaa con aue ha e.ierc1do su func1on. 

t·1adet-ista aue por serlo oadec10 cát~cel. su funaadot~ 01.0 al Dlat~lo 

un ~ano de permanente cLestionam1ento a los abusos ael poder, oue 

con f t~ecuenc i a lo llevó a oadecer acree1ones~ oero tam01én a 

oanar el respeto oe la comuniaao a la oue s1rve~ y de la pt~ensa 

de toao el oals. 

Entre muchos~ un eo1sadio OCUt't~ tdo hace sesenta anos da 

cuenta oe cómo la rept~esl.on ha oueriao contt-·a ese 

pe t~ i o d 1 e o • y cómo ha esorimido la lev y el orofes1Gnal1smo en su 



aefensa. En marzo de 1932 hlZO el conflicto el 

yucateco .. encacezado por Bartolame Ga~cia Correa~ v el 

D1ar1o. Garcia Correa habia partic1oado pocos a~os antes en la. 

fundación del Part1do Nacional Revolucionario. pero continuaba al 

mando ae los restos del Part1do Socialista del cuyos 

Dt'incipios habian ven1do declinando al oaso y medida en que el 

call1smo se aoartaba de las metas revoluc1onarias. Llevado por la 

tentación de acallar las voces contrarias a su reo1men (te~taclO, 

que mas tarde o mas temprano de co·'!secuenc 1 as 

fallidas oar'a au1en incurre en ella)~ Garcia Correa decretó un 

ooicot e pet'1 od 1 ca. El mismo a VcH~lOS 

p t'es i den tes municipales funcionarios de su admin1strac1ón para 

imoeair la circ~lac1ón del oer1ódico. v detuv1eran a las personas 

que se opus1et'an a la med1da. Cuatro personas (un voceador. un 

chofer repart1oor. el oropietario oel veh1culo que éste conduela. 

V un de esa hechos v la 

circulación del Diar1o frenada. 

De inmediato. Menéndez acudió a la JUs~icia federal. El ,1uez 

de distrito sobresevó la demanda, pretextanao que a Qunos de los 

actos reclamados fueron cometidos oor 

oo itico, no oet~sonas que 

"m 1 emb t~as 

con 

de 

el 

autot~idades". Llevado el asun-r.;o a la Supt··ema ~Ot'te 

un 

cat'áctet~ o e 

de JL\ST.;lCia.. 

ésta acordó la revlSlOn en favor de Menénaez. Sentó entonces una 

tests que. estando suosistente en muchos sentidos el Slso¡;ema de 

de Estado~ t1ene o lena vigencia! y cuaat~a con la 

s1tuac1ón prevalec1ente en Yucatán: 

'81 un partido oolit1co r1ge oficialmente los aest1nos de un 

estado v la actuación ae ese partido está intimamemente vinculada 



-3~ 
con las func1ones ot1ciales, es 1ncuestionab~e que las ót~denes 

aue oor medio de ese oartido político se den a los m1embros de la 

admlnl.str~.ación .. const1.tuyen vet'dadet~os actos de autor~idad". 

Poco antes de esa acción el goo 1Et'no yuca teca 

hab:ia empt'end J. do dest1naoa también a di sm1 nui t' 

influencia del pet~iód ico de 1'1enéndez .. En 1931 

l-a 

la 

aparición de un comoetidor. el Diar1o oel Surest~. A cesar de que 

en algunas de sus etaoas ha llegado a contar con pe t~ 1 oc- 1 s t as de 

y honradez en su elenco~ el póbl1.co no se encafió nunca 

con su natur~leza, y le negó s1emore el tavor de su aceotación. 

Los d 1 a•·'ios gubernamentales nacen y se desarrollan en meaio ce. 

por ~o menos. la desconf1anza pública. Cuando se comprobó oue esa 

ooción estaba ya agotada~ sesenta a~os despLés se emprend1ó una 

nueva tentat1va en la m1sma dirección. Se encar9ó oe ella a un 

miembr'o de la familia prooietaria del Diario de Yucatan~ n1eto 

del fundador. Se trata ael oet'iod ico 

F~odriguez. 

es-ca! , dit~ QldO o:::.t~ 

Renato Menéndez El me.Jor rett'ato de S 

personalidad y de su d1ario fue trazaoo apenas el 1:5 de mavo 

antet~ lot~ POt' su hermano Eduardo. en 1as páqinas ae la 

Revis~a Peninsular. En un texto nacido de la EduaJ·~do 

1"1enéndez Rodr~1quez recuerda a su hermano cómo uso en la primera 

mitas de os sesentas, las pag1nas del Diario para enJuic1ar con 

sevet-i dad extrema a los 1ntereses que ahora def1ende. y se auele 

de que a~aaue con tanta desconsideración al oeriodico fundado por 

SL\ a.buelo. 

El e:<traña mar~ ida .Je un ra.di~al de ul~raizau1erda. 

protegido oor Joaouln Hernández Gal1c1a y converso al salin1smo, 

y el goD1erno federal~ se debe orecisamente a la vana ore~ens10n 



- .. 

-
de combatir. aesde la prensa misma. la p t~esen e 1 a del 

acusado de mill.tanci.a pan1.sta, y por lo tanto de 12 1.moarab e 

debil1dad del PRI. En ese contex~o~ y en el de las acusadas 

a 1 fet~enc i as entre el perl.Oalco dl.rigJ.ao oor Menénoez Navarrete y 

el gobierno local (entre ott"'as causas pOt"' el violento 

asestado a eJ1datar1os ex henequeneros), cobra mayor relevancia. 

y deberla causar mayor preocuoación nacl.onal lo o u e OCUt"'t'e al 

Dl-ªt"'lO oe 'vucatán v a su dit"'ector genet"'al. Nad1e ot~oclama aue los 

pet"'l.od l. s tas 

tamooco. 

gocen 

qLie 

de 

sean 

fuet"'O alouno* 

vict1mas 

1'-~a.d 1 e deberla tol-:?t"'at"'q 

de verdugos 1mounes. 
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Diario de Yucatán 
.... ------- Miguel Angel Granados Chapa ---~---. 

paquete explosivo fue enviado justicia federal. El juez de distrito sobre-
la semana pasada al director del seyó la demanda. pretextando que algo­
Diario de Yucatán, Carlos R. Me- nos de los actos reclamados .fueron co-

·· néndez Navarrete. No estalló, gracias a 
la atingencia del personal administrativo 
del periódico, pero expertos militares 
dieron fe de que se trataba realmente de 
un artefacto destinado a causar daño. 
Días antes, el domicilio del propio señor 
Menéndez fue apedfeado, y las paredes 
de su casa pintarrajeadas con leyendas 
ofensivas para su familia Agresiones de 
ese género no pueden ser pasadas por 
alto, respecto de cualquier persona Pero 
son especialmente graves cuando se ins­
criben en un clima de tensión entre. el 
gobierno yucateco y ese órgano infor­
mativo, y cuando se considera la anti­
güedad y gran presencia del Diario en el 
sureste mexicano. 

Fundado por don Carlos R. Menén­
dez el31 de mayo de 1925, ese periódico 
ha sido factor sustancial de la vida pú­
blica yucateca. y más ampliamente pe­
ninsular. Sus criterios políticos pueden 
ser discutibles, como lo son los de todo 
medio de prensa, pero nadie puede du­
dar de la probidad con que ha ejercido 
su función. Maderista que por serlo 
padeció cárcel, su fundador dio al Dia­
rio un tono de permanente cuestiona­
miento a los abusos del poder, que con 
frecuencia lo llevó a padec.er agresio­
nes, pero también a ganar el respeto de 
la comunidad a la que sirve, y de la 
prensa de todo el país. 

••• 
Entre muchos, un episodio ocurrido · 

hace 60 años da cuenta de cómo la re­
presión ha querido cebarse contra ese 
periódico, y cómo ha esgrimido la ley y 
el profesionalismo en su defensa. En 
marzo de 1932 hizo crisis el conflicto 
entre el gobierno yucateco, encabezado 
por Bartolomé García Correa. y el Dia­
rio. García Correa había participado po­
cos años antes en la fundación del Partí­
do Nacional Revolucionario, pero con­
tinuaba al mando de los restos del Parti­
do Socialista del Sureste, cuyos princi­
pios habían venido declinando al paso y 
medida en que el callismo se apartaba de 
las metas revolucionarias. Llevado por 
la tentación de acallar las voces contra­
rias a su régimen (tentación que más 
tarde o más temprano resulta siempre de 
consecuencias fallidas para quien in­
curre en ella), García Correa decretó 
un boicot contra el periódico. El mis­
mo instruyó a varios presidentes muni­
cipales funcionarios de su administra­
ción para impedir la circulación del 
periódico, y detuvieran a las personas 
que se opusieran a la medida. Cuatro 
personas (un voceador, un chofer re­
partidor, el propietario del vehículo 
que éste conducía y un reportero) fue­
ron de esa manera hechos presos, y la 
circulación del Diario frenada. 

De inmediato, Menéndez acudió a la 

metidos por "miembros de un partido 
político, no (por) personas que obren 
con el carácter de autoridades". Lle­
vando el asunto a la Suprema Corte de 
Justicia. ésta acordó la revisión en fa­
vor de Menéndez. Sentó entonces una 
tesis que, estando subsistente en mu­
chos sentidos el sistema de partido de 
Estado, tiene plena vigencia, y cuadra 
con la situación prevaleciente en Yuca­
tán: 

"Si un partido político rige oficial­
mente los destinos de un estado y la 
actuación de ese partido está íntimamen­
te vinculada con las funciones oficiales, 
es incuestionable que las órdenes que 
por medio de ese p¡ptido político se den 
a los miembros de la administración, 
constituyen verdaderos actos de autori­
dad". 

Poco antes de esa acción represiva. el 
gobierno yucateco había emprendido 
otra. destinada también a disminuir la 
influencia del periódico de Menéndez. 
En 1931 prohijó la aparición de un com­
petidor, el Diario del Sureste. A pesar de 
que en algunas de sus etapas ha llegado 
a contar con periodistas de renombre y 
honradez en su elenco, el público no se 
engaño nunca con su naturaleza. y le 
negó siempre el favor de su aceptación. 
Los diarios gubernamentales nacen y se 
desarrollan en medio de, por lo menos, 
la desconfianza pública. Cuando se 
comprobó que esa opción estaba ya ago­
tada, 60 años después se emprendió una 
nueva tentativa en la misma dirección. 
Se encargó de ella a un miembro de la 
familia propietaria del Diario de Yuca­
tán, nieto del fundador. Se trata del pe­
riódico Por esto!, dirigido por Mario 
Renato Menéndez Rodríguez. El mejor 
retrato de su personalidad y de su dia­
rio fue trazado apenas el 15 de mayo 
anterior por su propio hermano Eduar­
do, en las páginas de la Revista Penin­
sular. En un texto nacido de la entraña. 
Eduardo Menhdez Rodríguez recuer­
da a su hermállo cómo usó, en la pri­
mera mitad de los sesenta. las páginas 
del Diario para enjuiciar con severi­
dad extrema a los intereses que ahora 
defiende, y se duele de que ataque con 
tanta desconsideración al periódico 
fundado por su abuelo. 

En ese contexto, y en el de las acusa­
das diferencias entre el periódico dirigi­
do por Menéndez Navarrete y el go­
bierno local (entre otras causas por el 
violento trato asestado a ejidatarios 
exhenequeneros), cobra mayor rele­
vancia, y debería causar mayor preo­
cupación nacional lo que ocurre al 
Diario de Yucatán y a su director ge­
neral. Nadie proclama que los perio­
distas gocen de fuero alguno. Nadie 
debería tolerar, tampoco, que sean víc­
timas de verdugos impunes. 


